
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Cada día 
somos bendecidos
¿Qué corazón no 
estará agradecido con 
Dios por todas sus 
bendiciones? Él nos 
ha provisto con salud, 
amor, alimento, un 
hogar, trabajo... Su 
gracia y su misericordia 
son infinitas y se 
renuevan cada mañana.  
¡Te alabamos, Señor!

❧

Oremos por quienes 
salen de la ciudad
Si tienes planes de via-
jar durante estos días, 
pedimos al Señor que 
bendiga tu salida y tu 
entrada. En estos días, 
toma un tiempo para 
recordar en familia el 
sacrificio de Cristo en 
la cruz, así como su vic-
toria sobre la muerte.

❧

Se posponen  
reuniones
Consulta las fechas  
de reanudación en la 
página 2.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

¿¿Qué pasaría si nos dijeran que tenemos 
solo siete días más de vida? ¿Qué 
acciones tomaríamos? ¿Cuáles serían 
nuestras prioridades? La última semana 
de Jesús, antes de que enfrentara 

la ejecución en la cruz, fue una semana 
extraordinaria. Jesús sabía que iba a morir 
en siete días. Él sabía que sería una muerte 
dolorosa y agonizante, pero estaba dispuesto a 
hacerlo por nosotros. Aprendamos de la lección 
que Jesús nos enseñó en la semana anterior al 
Domingo de Resurrección. 

Sábado. El fin de semana anterior a su 
muerte, Jesús se queda en la casa de tres de sus 
más cercanos amigos: María, Martha y Lázaro. 
Jesús elige pasar sus últimos días de libertad con 
ellos (Juan 12:1-2). A través de su ministerio de 
enseñanza, Jesús enfatiza la 
importancia de la comunidad 
continuamente y predica acer-
ca de que fuimos creados para 
estar en comunión con Dios 
y con los demás, para amar 
y ser amados, servir y ser 
servidos. Al igual que Jesús, 
necesitamos cultivar amis-
tades con las que podamos 
compartir nuestra vida en el 
amor que Jesús nos enseñó.

Domingo. La gente se amontona en las calles, 
agitando sus palmas al momento en que Jesús 
entra a la ciudad (Mateo 21:1-11). La popula-
ridad de Jesús está a su máxima expresión, sus 
enseñanzas han penetrado con poder estreme-
cedor. Jesús ha cambiado los corazones de las 
personas y los ha sanado físicamente; incluso 
ha resucitado a alguien. En la multitud hay de 
todo. Están ahí para pedirle Hosanna (Sálvame 
ahora), pero Jesús es el único de esa multitud 
que sabe por qué ha ido a Jerusalén: a morir. Él 
tiene una misión, mientras que los demás tienen 
una visión. Las cosas no han cambiado en más 
de dos mil años: las personas seguimos tratando 
de forzar a Dios en nuestros planes, en lugar de 
buscar el propósito que Él tiene para nosotros..

Lunes. Este día Jesús hace algo que estremece 
a la gente. Conocido por su amor, gentileza y 
humildad, Jesús llega al templo, ve cómo han 
hecho de aquello un comercio y limpia la casa. 
Jesús voltea las mesas de los comerciantes y los 
echa fuera del templo (Mateo 21:12-13). ¿Por 

qué actuó Jesús con tanta pasión? Porque vio 
que la adoración en el templo se había vuelto 
débil y Él sabía que tenía que poner mano fuerte 
en la situación. El mensaje de su poder trans-
formador iba a ser dejado en las manos de las 
comunidades adoradoras y Él no podía permitir 
que ninguna iglesia fuera sorprendida en activi-
dades cuestionables. Jesús envió una señal: no 
se distraigan, manténganse en el objetivo; conti-
núen en la misión de llevar el amor de Dios por 
todas partes.

Martes. Jesús enseña todo ese día. Cuando 
se acercaba el atardecer, Jesús enseñó la pará-
bola de los talentos (Mateo 25:14-30). En esos 
momentos finales, esta fue la lección en esencia: 
tienes solo una vida, eso es todo. Algunos tienen 
toda clase de dones y habilidades, algunos tienen 

menos. Pero no desperdicies 
la única vida que Dios te ha 
dado; haz algo noble y gran-
dioso con ella.

Miércoles. Muchos estu-
diosos piensan que este fue un 
día solitario para Jesús, pero 
Él estaba haciendo lo más 
importante de todo: estar a 
solas con su Padre. Nosotros 
vivimos en una sociedad que 
no valora los momentos de 

soledad. Corremos de un lado para otro en la 
oficina, la casa, la escuela. A menudo fallamos 
en quedarnos quietos para escuchar lo que Dios 
quiere decirnos. Si tan sólo escucháramos... Qué 
pasa si nos vamos a un lugar callado, por una 
hora, y decimos: Señor, si tienes un mensaje para 
mí, estoy escuchando...

Jueves. En este día, Jesús toma una cena de 
Pascua normal y la cambia para siempre. Todo 
está listo, pero el que lava los pies no llega. Los 
discípulos, en lugar de tomar decisiones, se cues-
tionan el desarreglo. Jesús no hace preguntas; 
toma un lienzo, llena una vasija con agua, se 
arrodilla y empieza a lavar los pies a sus discí-
pulos. No lo pueden creer, el Hijo de Dios, el 
Salvador del mundo, en un acto de humildad 
extrema, les lava los pies. El verdadero enrique-
cimiento no viene de una vida llena de autogra-
tificación. El camino hacia las alturas es a tra-
vés del servicio. Es encontrar la misión de Dios 
en nuestras vidas y comprometernos a ella. 

Siete días
Cada día de la última semana de Jesús trae consigo

una enseñanza que podemos aplicar a nuestras vidas
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Reunión de Semana Santa

8:00 - 9:00 pm - presencial 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda el 13 de abril

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda el 18 de abril

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Se reanuda el 21 de abril
• Reunión de profesionistas

Se reanuda el 14 de abril

Del Viñador

Domingo de Palmas 
«... Y junto a la cruz de Jesús estaban su madre, 
y la hermana de su madre, María, la mujer de 
Cleofas, y María Magdalena.»

— Juan 19:25

C omo bien sabemos, el mundo cristiano celebra hoy el 
Domingo de Palmas, en recuerdo a aquel día de hace 
poco menos de dos mil años, cuando Jesús hizo su entra-

da triunfal en Jerusalén. 
Tan entusiasmada estaba la gente en esa bienvenida, que las 

multitudes se alineaban en las calles lanzando flores y espar-
ciendo sus mantos para formar una alfombra para Él.

Sin embargo, las circunstancias cambiaron rápidamente, 
pues después de unos días, los «Hosannas» se convirtieron en 
«¡Crucifícale!», y eso fue lo que hicieron con Él.

Mientras Jesús estuvo en la cruz, no estuvo solo. Los evan-
gelios nos dicen que cuatro mujeres estaban cerca de Él (Juan 
19:25). Algunos estudiosos de la Biblia explican su presencia 
ahí al decir que en esos días las mujeres eran tan poco impor-
tantes que nadie se percató de ellas, o que quizás no existía nin-
gún riesgo de que estuvieran junto a la cruz de Cristo. Pero creo 
que esta explicación deja mucho que desear. No, la presencia de 
estas mujeres no se debía al hecho de que eran poco importan-
tes como para que alguien las notara. Estoy convencido de que 
estaban ahí porque amaban tanto al Señor que no les importa-
ba arriesgar sus vidas para estar con Él mientras permanecía en 
la cruz, aun cuando el lugar en el que estaban era peligroso.

La presencia de ellas ahí nos indica que, si nos atrevemos a 
permanecer cerca de la cruz, descubriremos que aun cuando 
hay momentos en los que las cosas no salen en la forma en que 
quisiéramos, o cuando el mundo parece desmoronarse a nues-
tro alrededor, o cuando sentimos que la carga es demasiado 
pesada para nosotros, si no nos desanimamos y permanecemos 
cerca de la cruz, Dios tendrá cuidado de nosotros. El día de 
hoy podemos tomar una decisión importante. Si permanecemos 
lo suficientemente cerca de la cruz, seremos transformasdos. 
¿Estás seguro de que quieres estar ahí, junto a Él?

Quizás estés cómodo en el lugar en el que te encuentras y te 

Siete días 
Continúa de la Pág. 1

Viernes. Jesús voluntariamente se somete a ser crucificado. El Cordero de Dios muere para lim-
piar nuestros pecados. Ese mismo día, Jesús es tomado de la cruz y sepultado. El velo del templo se 
rasgó y nos abrió las puertas para tener una relación personal con Dios ¿Estaríamos nosotros dis-
puestos a morir crucificados por alguien?

Sábado. El día más difícil de todos. Es el día entre la promesa y el cumplimiento de la misma. 
Jesús había profetizado su crucifixión y su resurrección de la muerte. Cuando Dios nos hace una 
promesa, debemos esperar confiados, porque Él siempre cumple.

Domingo. Jesús resucita, tal y como lo había prometido. Las mujeres y los guardias lo vieron y 
regresaron para decir: ¡Está vivo!

Con su vida, su muerte y su resurrección. Jesús demostró que es el Hijo de Dios.
Son grandes las lecciones que nos da Jesús en su última semana en la tierra, pero la más impor-

tante es que ese domingo, y cada domingo de resurrección, nuestra vida y nuestra eternidad pueden 
ser cambiadas para siempre si le aceptamos como nuestro Señor y Salvador.

gustaría quedarte así. Pero si te acercas a Jesús, sin lugar a dudas te hará nuevo por dentro y por fuera.
Espero que desees acercarte a Jesús esta mañaña. Espero que desees la gracia, el perdón y la mise-

ricordia que Dios te ofrece.
Y espero —si nunca has obtenido este regalo de parte de Él— que tu corazón desee profunda-

mente responder a su invitación, y le entegues tu corazón y tu vida entera.
— Melvin Newland


